Cenizas

Nos hemos referido, en lo anterior, a la materia mineral que se encuentra en el carbón. Sin embargo, la determinación normal, no es la de esta materia mineral sino la de cenizas. Conviene detallar sus diferencias. 

Se entiende por cenizas de un carbón el residuo de la combustión de una muestra del mismo en crisol de porcelana a una temperatura, variable, según las normas pero superior a 775°C. 

Al hacer esa combustión desaparece toda la materia orgánica del carbón, pero también la mineral sufre determinadas transformaciones. Los carbonatos, en general, se disociarán, perdiendo su anhídrido carbónico. Del mismo modo se pueden descomponer algunos sulfatos como el de hierro.

Por otra parte, también durante la combustión y entre los compuestos que quedan en las cenizas pueden tener lugar ciertas reacciones. Concretamente, parte del anhídrido carbónico desprendido de los carbonatos no refractarios puede combinarse con otros óxidos metálicos para dar lugar a carbonatos que no se disocian a las temperaturas del ensayo. Si esto ocurre la pérdida de peso que hemos calculado antes no será tan elevada, lo que habrá de tenerse en cuenta al calcular la materia mineral a partir de las cenizas, como veremos después. 

Otra reacción normal es la de oxidación de los sulfuros a sulfatos, fijando oxígeno que, en este caso hace que las cenizas sean superiores a la materia mineral primitiva.

